
El Verdadero Premio: Conocer Tu Valor 

¿Has notado cómo algunos niños creen que su valor depende de ganar un juego o de tener un 

rendimiento perfecto? Esta mentalidad puede ser preocupante, especialmente porque muchos 

padres crecieron en entornos donde los elogios estaban vinculados a los logros. Esta creencia, 

llamada "autoestima basada en el rendimiento", puede crear una obsesión poco saludable con la 

perfección y disminuir la motivación fundamental. Cuando los niños se sienten valorados solo 

por sus victorias, corren el riesgo de volverse ansiosos ante el fracaso, luchar por recuperarse de 

los desafíos y perder la alegría de las actividades que no ofrecen un premio garantizado. Pero, 

¿adivina qué? ¡Es vital enseñarles a nuestros hijos que esto no es cierto! Necesitamos enfatizar 

que su valor no está vinculado a ganar o ser reconocido. Al reforzar constantemente este 

mensaje, podemos ayudarles a desarrollar un sentido más saludable de la autoestima y un amor 

por aprender, independientemente de los resultados. 

Eres importante, no importando qué: A veces, podemos pensar que ganar un juego o ser el 

mejor en algo es lo que nos hace especiales. ¡Pero eso no es verdad! Ganes, pierdas o cometas un 

error, eso no cambia lo increíble que eres. Tu valor no depende de cuántos premios ganes, de lo 

rápido que corras o de lo bueno que seas en algo. Piénsalo así: imagina a tu mejor amigo. ¿Te 

agrada porque es el mejor en todo? ¡Probablemente no! Te agrada porque es divertido estar con 

él, es amable y te hace sentir bien. Lo mismo es cierto para ti. La gente te quiere por lo que eres, 

no por lo que logras. 

Se trata de esfuerzo, no solo de resultados: Se trata de presentarse y darlo todo, incluso cuando 

las cosas se complican. Ganar es genial, pero la verdadera victoria está en el esfuerzo y en lo 

mucho que aprendes en el camino. Piensa en los obstáculos como la forma que tiene la vida de 

decir: "Aquí tienes otra oportunidad para crecer." Cada vez que sigues adelante después de un 

tropiezo, estás desarrollando perseverancia, un superpoder que te llevará mucho más allá de una 

sola victoria. Y, oye, si las cosas no salen como lo planeaste, ¡ríete! A veces, el sentido del 

humor es tu mejor compañero de equipo. La práctica, el trabajo duro y la determinación que 

pones hoy moldean en quién te convertirás mañana. Así que sigue intentándolo, sigue 

aprendiendo y recuerda: el esfuerzo no es solo un trampolín hacia el éxito, es el éxito en sí 

mismo. Elogie a sus hijos por su esfuerzo, perseverancia y habilidades, no solo por el resultado 

final. 

Aprende y crece a partir de los desafíos: Perder o cometer errores es parte de la vida. A todos 

nos pasa. En lugar de sentirte mal, piensa en lo que puedes aprender de la experiencia. Cada 

desafío te ayuda a ser más fuerte, más inteligente y a estar mejor preparado para la próxima vez. 

Lo que realmente te hace especial: No es si ganas o pierdes, es tu amabilidad, cómo tratas a los 

demás y cómo sigues adelante incluso cuando las cosas se complican. Estas cosas importan 

mucho más que cualquier trofeo o medalla y te diferenciarán de los demás. 

Ánimo: Recuerda que eres valioso solo porque eres TÚ. No necesitas lograr algo grande ni ganar 

una competencia para demostrar tu valía. Sigue haciendo lo mejor que puedas, siéntete orgulloso 

de ti mismo y nunca olvides que eres suficiente tal como eres. 


